
 

Cultura , Arte y Compromiso 
CRISTI:\O B.\\(\(oSO RIB .\L 

UTOPÍAS Y 
MOVIMIENTOS 
SOCIALES 
(Sobre carismas, euforias, enamoramientos, burocracias, depresiones y fracasos) 

C UlIIdO emprendas el viaje hacia {taca 
debes pedir que el camino sea largo, 

l/e llo de venturas, lleno de c01locimiellfO. 

Debes pedir que el camillo sea largo. 
que sean I1IlIchas las madrugadas 

e" las que efllres en mi puerto que tus ojos 
descollodan, 

y vayas a ciudades a aprender de quienes saben. 

Te" siempre preseme el! el corazón la idea de Ítaca. 

Has de llegar a ella, este es 1/1 destil/o. 
pero l/O fuerees la ¡,-avesia. 

Es preferible que se prolongue muchos mios, 
y hayas envejecido ya alfondear e,¡/a isla, 

enriquecido por todo lo que habrás ganado e,¡ el 
camillo 

sin esperar que fe ofrezca más riquezas. 

ttaca fe ha dado el hermoso viaje, 
sin ella no habrías zarpado. 

y si la ellcuelllras pobre. no pienses que Ítaca 
te engaíió. Como sabio en que te habrás convertido. 

sabrás muy bien qué significan las Ítacas. 

Kavafi s. 
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E /a está siempre en el horizonte. 

Me acerco dos pasos. 
Ella se aleja dos pasos. 

Camino diez paJos 
)' el horiZOllle corre diez pasos más allá. 

Por mucho que )'0 camine 
IIlIllC(l la alcanzaré. 

¿ Para qué sirve la Utopía? 
Para eso sirve: 
Para Caminar. 

Galeano. 



 

 La sociedad organizada, ¿mito o 
realidad' 

Nos maravi llamos con c iert a frecuen­

cia al observar o util izar dete rminados 
inventos humanos. Como el avión. O la 

tclcvis ióll. O el ordcllador. 
Nos asombmmos ¡x>r sus resuhados casi 

illcreíb les: la posibi lidad de desplazarnos 
de un lugar a ol ro vo lando. O rec ibir imá­
genes de Q{ras realidades desde nuestras 
casas. O efec tuar grandes operaciones 
matemáti cas o transcripc iones de d iver­
sos tex tos, de una manera rápida . 

También nos asombramos por sus COIl­

secue ncias: generac ión de industrias y 
nuevas economías y empleos (tu ri smo. 
información, aeronáutica, agencias de via­
jes. informática ... ). Conocimien to, entre­
tenimiento, Iluevos tipos de ocio y deesti ­
Jos de vida. Nuevos ritlllos de produc­
c ión , relac iones labora les difere ntes y 
cambiantes. !in de l trabajo ... 

La hi storia de la humanidad, como ya 
hi zo Mumford. se puede desc ribir par­
tiendo de los grandes inventos, por todas 
sus consecuencias soc iales, econó llli ca~. 

culturales, psicológicas .. 
Si n embargo. hay un invento humano 

en el que nos lijamos mu y poco, aunque 
nos desenvolvemos todos los días dentro 
de él: la capacidad de generar o rgani za­
ciones. asociaciones, estructu ras soc ieta­
les. redes soc iales ... 

Co rno ocurre con todos los inventos 
mencionados, hay una doble actitud ante 
este fenómeno organizati vo. 

Por un lado, sati sfacción. alivio, 'ldm i­
ración. sentimientos de apoyo y mcm­
brcsía. Tenemos así la certeza de que esta-
111 0S amparados en organ izaciones que 
sirven para cubrir neces idades materi al es 
y/o dc identidad o pertenencia a un g rupo, 
a un club, a unos co lores .. 

Por otro lado. temor. respeto. inhibi ­
ción, rechazos, miedo a perder la autonomía 
personal. la libertad. Estarnos así con­
vencidos de que las burocracias. los gru­
pos cerrados. incluso los familiares y vec i­
nos se encuentran e n nuestro entorno para 
aslixiarnos, contro larnos .... 

En la li teratura sociológica se ha tra­
l<ldo el problcma de l:.l proliferación de las 
organizaciones como una característi ca 
dc la sociedad moderna. Este aumento y 
di versificac ión de l fenómeno organi zati ­
vo. junto al avance y di spersión de la tec­
no logía, ha constitu ido un tema de reOe­
xión e indagación bastante desarrollado en 

las ciencias sociales. Sus rc¡xrcusiones psi­
cológicas. sociales. c ultu rales y econó­
mic'ls, así como sus transformac iones han 
signilicado e l nac im ie nto de conceptos. 
métodos, análi sis e incluso mitos en torno 
al hecho o rganizativo. Además. las pro­
pias c ienc ias soc ia les (y. en cierta mane­
ra, las d istintas filosofías y artes. así como 
e l sentido común y la acc ión política) 
parecen necesi tar de la idea de o rdena­
mien to. planificación. programación. pro­
yección, intervención, deri vada del hecho 
de que la soc iedad se presenta no sólo 
como un conjun to de instituciones, org.l­
nis ll1 os. asociaciones, g rupos .. más o 
menos estructurados, s ino que toda ella (la 
soc iedad) es tambié n una o rguni zación. Y 
como tal ha de ser tratada. tanto para su 
análi sis o diagnósti co como para su trans­
formación más o menos programada. Esa 
es al menos la promesa de. entre otras 
actividades. la Soc io logía. la Cicnci a 
Económica. la C icllcia de laAdmin istrJ.ción 
y la Política Social. 

Tres argumentos destaco entre los ex is­
tentes para justifi car este c reci miento de 
las org¡lIli zac iones y la desc ripción del 
fenómeno o rganizati vo y su proliferación 
y diversificac ión como Ull hecho casi irre­
mediable. 

En prime r lug'lr tenemos el hecho de 
que la natura leLil humana pre~enta una 
te ndencia c reciente a la racionalidad y, 
por tanto. a la orgunizac ión. El uso de la 
razón para interpretar. ex pli c<.lr y modili­
cal' la rea lidad (en e l <Iue la c iencia y la 
técnica apareccn C0l110 ejemplos). e l freno 
y control de los sentimientos y las pasio­
nes. y la búsqucda de la felic idad huma­
na con los mínimos costes po~ib l es devie­
nen la necesidad de ordenar la realidad que 
nos rodea. así como estructurar nuestra inter­
vención sobre e lla. Aunque la cienc ia y la 
lécnic<llambié n nos han conducido a crear 
y utili L.ar instnllllentos destructores (como 
la e ne rgía nuclear). s ie mpre ex isten e le­
me ntos rac ionales (la di suas ión. en e l uso 
mi litar, la alternati va .11 peLró leo. en e l liSO 

c ivil , de la energía nuclear. por ejemplo) 
que explican/justi fican estos costes. Adem<Ís, 
nos dicen. para conseguir nuestros tines 
o para defendcr nuestros inte re:-.es nece­
sitamos de las o rganizacione:-. (públicas o 
privadas). Por tanto. la hi slOria de la huma­
nidad (y su tende nc ia racional it adora, que 
es la que. diccn. le d is tingue del resto de 
animales y seres vivos) es la hi ~toria de 
la proliferación de las organizaciones en 
LOdos los ámbitos vi tal es. La percepción 
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de este fe nómeno nos hace dislinguir e ntre 
pesimistas y optim istas a l respecto. Entre 
los primeros des taca Weber y su concep­
c ión burocrati zadora de l mundo futu ro 
(que es para nosotros e l actual) o Michel s. 
más mdical en su pesi mismo ! quien obser­
va, de ntro de esta dinámica. una oligar­
qu ización e n la toma de decis iones. E ntre 
los optimistas resalta n Marx y su idea de 
que la o rganización de clase y e l colecti ­
vismo e n la producció n conduc inín a l 
rei no de las libertades y Du rkhe im y su 
percepc ión de las corporac iones o g rupos 
profes ionales como a lte rnati va a la ano­
mia derivada de la c rec ie nte divis ión social 
del trabajo. 

El segundo argumento es que nacemos. 
crecemos y morimos rodead os de y/o 
inmersos e n ins tituc io nes, o rgani zacio­
nes y asociac iones. Y éstas, además de ser 
independientes oextem HS a nuestra volun­
tad (no e leg imos la fa milia donde nacer, 
por ej emplo) , nos coacc ionan. Familia, 
escue la, amistades, e mpresas, s indicatos, 
centros de producción, instituc iones finan­
cieras. come rc ios, Estado , cl ubes, etc ... 
existe n e innuyen e n nuestras v idas desde 
que nacemos. Puede n apris ionar. e n forma 
de jau las de hierro, nuestras libe rtades, o 
reprimi r pos iti vame nte nues tros ins tintos 
salvajes. o constitu ir!a única fo rma rac io­
nal , e ficaz y e fi c ie nte de conseguir la fe li ­
c idad humana, o convertirse e n e l e ne mi ­
go a quie n combati r para obte ner nuestra 
liberación (en estas pe rcepc iones se dis­
tingue n los autores a l respec to), pero e l 
hecho es que antes que nosotros y ante noso­
tros hay Ull c úmulo y una d ispersión de 
o rga ni zac iones que hace n de nuest ras 
vidas una vida o rgani zada. 

Po r último, y e n re laci ón con todo lo 
anterior, la te nde nc ia a c rear organiza­
c iones es tal que incluso para de fe nder­
nos de las corporac io nes O ins tituc iones. 
o de la compe te nc ia, o de las estruc turas 
injustas, necesi ta mos y c reamos movi­
mientos socia les, asoc iaciones, o rgani za­
ciones no gube rname nt ales, g rupos, par­
tidos ..... en ddiniti va, organizaciones que , 
tarde o te mprano, acabarán s ie ndo ins ti ­
tucionalizadas. es dec ir, o rde nadas, estruc­
turadas, tan influyentes o más como e l 
resto de organizac iones. Esta te ndencia ins­
titucionalizadora que tambié n afecta a los 
grupos info rmales o espontáneos com ie n­
za con e l proceso de legitimac ió n exter­
na e inte rna. Para UIl OS , los pes imi s tas 
(por ejemplo, We be r) . supone la muert.e 
de la sociedad c ivil , para o tros. los opti-
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mi stas (por ejemplo, Tocquevillc). es una 
señal de de mocrac ia y de la presenc ia de 
una sociedad civil v iva y c rea ti va. 

Precisame nte, sobre la capac idad huma­
na de generar o rganizac io nes descansa. 
como resume n de es tos argume ntos, la 
de fe nsa de la p resenc ia y prolife rac ió n de 
la denomi nada 'soc iedad o rga ni zada ' 
(Re nate Mayntz). 

En e l otro extremo también subrayo tres 
argume ntos que refutan esa tende nc ia c re­
c ie nte de la v ida y la sociedad o rganiza­
das. 

E n prime r lugar, e ncontramos a quie­
nes des tacan la importanc ia de los e le­
me ntos sentimentales o irracionales como 
compo nentes si no dominantes sí a l me nos 
alteradores d e la natural eza hum a na . 
Deseos, sentimientos, pas io nes, instin­
tos .... que nublan la razón, sobre todo los 
de carácte r sex ual y agres ivos. Estos com­
ponentes alteradores s ignifi can que no 
todo e l ser humano es rac io na l y que la 
necesidad de estar o rgani zado no es com­
patible con la repres ió n de csos deseos y 
pasiones. Tal racionalidad provoca alie­
naciones pe ligrosas y ta les inst intos han 
de ser liberados no precisame nte de forma 
o rganizada (aunque a veces c ie rtos ritua­
les o cere monias, o instituc iones re lati­
vame nte prohibidas func io na n y se justi ­
fi can por ser una espec ie de vá lvulas de 
escape, ¿ no es la guerra una li beración, den­
tro de l o rde n y, por tanto. organ izada. de l 
instinto de matar?). Hay q uie nes, desde la 
va loración de la espo ntaneidad y la bon­
dad humana, señalan este suceso como libe­
rador (la tradición a narquis ta O e l c ri s tia­
nismo primitivo, ¡x>r ejemplo). Por otro lado, 
hay quie nes indican que las pas io nes con­
ducen a las g ue rras, a l caos, a los ases i­
natos, e n definitiva, a la rebelió n de las 
masas, <l la decade ncia de la humanidad 
y las c ivilizaciones (es la perspectiva 011e­
gui a na de la his to ria de occide nte, por 
ejemplo). 

El segundo argume nto lo constituye e l 
hecho de que las instituc io nes son, e n rea­
lidad . puras fi cc io nes. Se presentan de 
una manera formal y apare nte, pe ro e n ve r­
dad son o tros sus fin es, o tra su naturale­
za . Entre otras razones se de be al hecho 
de que están constituidas por diversos 
agentes sociales no s ie mpre consensual y 
armoniosamente est.ructurados (po r ej e m­
plo. una fáb rica). O a que sus fines orig i­
m:u-ios pueden ser desv iados, b ie n por sus 
líde res, bie n por las c irc uns ta nc ias, bien 
po r e l fac tor tec nológico. El caso es que 

las o rgani zaciones son fi c tic ias. Ta les 
defectos puede n ser evaluados como libe­
radores o como opresores de la humani­
dad , depe nde de l punto de v ista , ya que 
para unos es señal inequívoca ele que la 
libe rtad humana no se puede controlar o 
re primir, y para OlroS. cons tituye la justi ­
fi cación del surg im iento de un líde r cari s­
mát ico que d inamicc y controle la o rga­
ni zac ió n soc ia l (libertarios. los primeros, 
o e lit istas. los segundos). 

En te rcer lugar, toda institucionali za­
c ión supone un cambio soci al. El hecho 
de que una organizac ión o a sociación sea 
legalizada, po r ejemplo un s indicato, supo­
ne una transformac ió n de las leyes y las 
coslUmbres, en e l mismo ejemplo. la regu­
lación de las huelgas o las condiciones labo­
rales. Para unos ( libe rtar ios). se trata de 
un proceso re presor, un mecanismo de 
dre naje de la naturaleza revoluc ionaria de 
las acc iones soc ia les. para otros (social­
demócratas) es un im parab le proceso ·de 
progreso de las clases des favorecidas y de 
la sociedad e n gene ral. 

Entre estos argume ntos y contrargu­
me ntos se nos plantea e l sueño (y la pesa­
dilla) de la posibilidad de llegar a una 
sociedad to tal me nte contro lada (s i no 
he mos ll egado a e ll a; léase Mundo Feliz, 
Fallrel/hei/45/, /984). No o lv ide mos que 
e l contro l de las pas iones o e l control de 
los medios consti tuyen. e n alg unas oca­
s iones, una metodología. una vía, un cami­
no. para la liberación. Así se entie nde, 
por ej e mplo, e n las utopías re nacentistas 
(Mo ro. Campane ll a) y e n c ie rta literatu­
J"il li be ral (Walden Dos) y soc ia li sta (dic­
tadura de l proletariado, centrali smo demo­
crático .. ,). 

El pensamiento utópico 

El té rmino ··utopía" de riva del voca­
b lo griego " u to pos", que s ignifica etimo­
lógicame nte ··en ningún lugar". Fue acu­
ñado porTomás Moro para nombrar la is la 
que e l aventu rero y observador Rafae l 
Hylhloday describe como ,·epública ideal. 
U topías y discursos ut6picos han existi ­
do a 10 la rgo de la hi sto ria de la humani ­
dad . Con las denomimldas u/opím· rena­
cen/is tas arranca e l pe nsamiento moder­
no occide ntal. Utopismo, clímax y anti ­
c límax es e l recorrido hi stó rico, a ju ic io 
de Anto nio Monclú s, de l pe nsamiento 
utó pico conte mporáneo. 



 

 El di scurso utópico, algunas veces 
bajo la forma de novela, algunas otras 
bajo la forma de un e nsayo o un diálogo 
o un tratado, significa la manifestación de 
un estado de espíritu individual y/o colec­
ti vo que busca trascender la realidad, cons­
tituyéndose <ldcmás como un género esta­
blecido de discurso con sus propios ele­
mentos y características. Aunque no siem­
pre de un pensam iento utópico se derive 
un movimiento social, lo cierto es que 
todo mov imiento social genera, busca. 
interpreta y actúa por ulla utopía. 

Existe un doble significado del témlino 
"utopía" y, con e llo, dos tipos de discur­
sos utópicos que a pesar de ser radical­
mente opuestos. son diríci Ime nte separa­
bles. La utopía es, por Ull lado, una qui ­
mera, un sueño in-cali zablc, un modelo que 
no ex iste más ¡lllá de la imagi nación. En 
este sentido, el pensamiento utópico puede 
deri va r ell un mito. es dec ir, en un pen­
samiento que interpreta la realidad desde 
elementos irrea les. Aquí la utopía se pre­
senta como falsa concie ncia, como ocu l­
tación de la realidad. como alienac ión. Es 
la antítes is de l pensamiento racional, fi lo­
sófi co O c ientífico, y constituye un freno 
a las a~p irac i ones li beradoras y libertari as 
de la humanidad. La utopía se manifies­
ta así como Idea que evoca héroes y suce­
sos imagi narios y provoca pasividad , 
engaños, catástrofes, suicidios colec ti ­
vos. ases inalOs o guerras. 

Por otro lado. la utopía es una forma 
de crítica social. un intento global de supe­
rac ión de la rea li dad que nos rodea. En 
este sent ido, la utopía se muestra como 
un d iscurso motor de la acción soc ia l, 
constituyendo un incentivo para la trans­
formac ión social. Aquí ¡lpareCe muy liga­
da al pensamiento revolucionari o y COIl ­

trai nstit ucional, adentrándose en e l terre­
no de los movi mientos soc iales. 

Oc forma consciente o no. los gran­
des ideales y los pequeños objetivos tie­
nen su raíz en una formulac ión más o 
menos utópica de la rea lidad social. Por 
ejemplo, la teoría de la disuasión por la 
que se f Und<llllcnta la existencia de los ejér­
citos se basa en un principio utópico/qui­
mérico: conseguir la paz por medio del 
armamentismo (si vis pacem para bellllll1). 

Aunque el pensamiento utópico tiene 
como pilares unos ideales abstractos: liber­
tad, igualdad, verdad, fraternidad .... no 
cabe duda de que sus mode los, por Illuy 
universales o generales que se presente n, 
dete rminan un tipo de humanidad y de 

sociedad especílicos que. en ocasiones. son 
auténticas premonic iones del futuro. La 
utopía es un fut uro dese¡ldo que sc repre­
senta como ya real izado. A pesar de su 41bs­
tracc ión, en las utopías (y las ant iutopí­
as) se describen los procesos por los cua­
les se ha lIev;'ldo a c¡lbo su concreción. 

Las utopías modernas. pese a su carác­
ter abstracto e irreal, constit uyen argu­
mentos, comparac iones y planes de acción 
nada incompatibles con e l pensamiento 
racional y c ientífico. y con la idea políti­
ca de planificación. intervenc ión y parti­
c ipación social. En su versiónl11ítica como 
quimera o ideolog í<l es donde encontra­
mos e l enfrentamiento ent re utopía y cien­
c ia. e ntre Sociología y utopía. 

Podemos de fi nir. por tanto. In utopía. 
en su ve rsión crítica. C0 l11 0 un tipode dis­
curso coherente (aunque imaginario) que 
sUlxme un proyecto social de un futuro de..;;;e­
ado que se presenta como rea l (o reali za­
ble) y que supera o mejora e l orden est.a ­
blecido, lo que s ignifica una expl ícita crí­
tica a l s istema social vigente. así como la 
ex posic ión de criterios y v.¡]ores alterna­
tivos, trazando inc luso e l camino o pro­
ceso a segu ir. Se trata. pues, de un discurso 
coherente, basado en una críti ca a lo exis­
te nte y cn la superac ión o mejora dcl s is­
tema vigente. En nombre de li nos princi­
pios abst ractos que se concretan e n una 
serie de criterios y va lores alterna ti vos. 
demanda la inev itab le transformación de 
la sociedad en un proceso de acción colec­
tiva. 

La utopí¡l es UIl proyecto y. como tal. 
ti ene su contex to soc iohis tórico al que se 
refi ere y pretende :,uperar o trasccnder. Por 
eso, su mera exposición .... ignilica. en pri ­
mer lugar, una críti c<l a lo ex istentc. Una 
primera func ión socia l de la utopía cs. 
pues, con!'>tituir una !'>crie de argumen tos 
conlrario:-. al orden estab lec ido. Por eso 
es un discurso poco querido por los gru­
pos soc ialc:-. que deten tan (o desean) el 
poder. En segundo lugar. la utopía :-. upo­
ne la constawc ión (aunquc SCa imagi na­
ria) de la posibil idad de Ull'l human idad 
y un Illundo difercnte:-. o. al menos. la 
configuración dc un mode lo de :,oeiedad 
distinto al existen te. Por tanto. una segun­
da función soci;.¡] es tr'll.:'lr un diseño de 
soc iedad alternativa. basada en critcrios 
y va lores Illuy diICrentcs al orden vigen­
te. Por último, y con todo lo anterior. la 
ulOpía presupone una transformación radi ­
cal de las cosas y. aunque se trate de un 
mundo s in lugar y. en todo caso. aún por 



 

 
realizar, es una legítim'l llamada a la expe­
rimentación y la experi encia sociales, 
sobre todo desde la perspectiva de los 
grupos socia les más desfavorecidos por el 
sUlllls qllo. No en vano. la gran mayoría 
de los utópicos intentaron hacer realidad 
sus proyectos o vieron nacer la sociedad 
preconizada. En es te sent ido, la utopía 
cumple la funci ón socia l de justificar la 
intervención social. trazando incluso un 
camino a seguir. Una función crítica, una 
función comparat iva y una función acti­
va son, pues, las funciones sociales bási­
cas del pensamiento utópico. Las mis­
mas, por ende. que las de los denom ina­
dos 'movimientos socia les'. 

Utopía. Ideología y Sociología 

Como puede observarse, este tipo de 
discurso. el utópico como crítica social 
y corno búsqueda del progreso de la huma­
nidad, no es incompatib le con el discur­
so sociológico, al que se le sUlx.me un mayor 
rigor científico y metodológico. El fu tu­
ro deseado no está aún presente. 

El concepto fundamental e n la 
Sociología originaria es e l de "realidad 
social", es decir, de lo social como rea­
lidad medible y constatab le. En palabras 
de Karl Mannheim : " Por constituir el ser 
humano una criatura que vive, en primer 
lugar, en la historia y la sociedad, la exis­

tencia en la que es tá sumergido no es 
nunca una exislencia en sí, sino que cs, 
siempre, una forma histórica concreta de 
ex istencia social. Para el soc iólogo, la 
existencia es la que es cOl/cretamente 
efecti\l(l , es decir, el orden social funcio­
nando, que no existe sólo en la imagina­
ción de determinados indi viduos, si no 
que corresponde a la acti vidad real de los 
seres humanos". 

Siguiendo con Mannheirn, existen dos 
tipos de discursos que sí trascienden esa 
rea lidad social; las ideologías y las uto­
pías. Las ideolog ías son las ideas que 
trasc iendcn la situación pero que nunca 
consiguen rea li zar de hecho los conteni­
dos que proyectan. De ahí se derivan trcs 
tipos de menta lidad ideológica: 1) la 
inconsciente; 2) la insincera; y 3) la del 
engaño consciente. Las utopías también 
suponen una trascendencia de la reali ­
dad social, pe ro, a través de una activi ­
dad de oposición al orden establecido, 
consiguen o pueden conseguir cambiar la 
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realidad histórica existente. "En esto resi­
de la diferencia más esenc ial entre estos 
dos tipos de trascendencia de la realidad: 
mientras que la declinación de la ideolo­
gía representa sólo una cri sis para cier­
tas capas sociales, y la objetividad que pro­
viene de desenmascaramie nto de las ide­
ologías adopta siempre la forma de una 
au toac laración para el conjunto de la 
sociedad, la desaparición completa del ele­
mento utópico. del pensamiento y de la 
acción de los seres humanos signi fi caría 
que la nalUraleza y el desarrollo humano 
tomarían nuevo carácter. La desaparición 
de la utopía causa un estado de cosas 
estático en el que el mismo ser hu mano 
llega a ser nada más que un objeto. Nos 
tendríamos que enfrentar e ntonces COIl la 
mayor paradoja imaginable: que el ser 
humano, que ha conseguido el más alto 
grado de dominio rac ional de la existen­
cia, cuando se queda con ningún ideal, se 
convierte en una simple criatura de impul­
sos. De es te modo, después de un largo 
desarrollo, tortuoso, pero heroico, preci­
samente en la etapa más elevada de su con­
cienc ia, cuando la historia está dejando 
de ser un destino ciego y l legando a ser, 
cada vez más, la propia creación huma­
na. con el abandono de las utopías. e l ser 
humano perdería su facultad para confi­
gurar la historia y, con ello, su capac idad 
para comprenderla". 

En cierto modo. cuando Fukuyama 
declaró eljill de la historia, con el triulI­
jo del capitalismo, estaba declarando tam­
bién el fin de las utopías, actitud radi­
ca lmente ideológica u ocultadora de la rea­
lidad, ya que ni la historia ha terminado, 
ni los confl ictos han sido superados, ni 
la capacidad humana de inventar y crear 
un mundo mejor (y peor) han desapare­
c ido. Sólo en la mente de cie rtas capas 
sociales y políticas que detentan el poder 
económico, mil itare informativo, y de los 
defensores de tal orden. la historia debe 
darse por terminada, y los sueños han de 
continuar siendo sueños, nunca conver­
ti rse en ideales colectivos utópicos o trans­
formadores. 

Hay dos enemigos que suponen un 
cla ro alejamiento ent re la Sociología y la 
Utopía. El primer enemigo lo constituye 
el catecismo positi vista, que niega la exis­
tenc ia de todo lo que va más allá del 
orden existente actual. La influencia del 
positivismo en el origen y devenir de la 
Sociología como acti vidad científica hace 
oponer el discurso utópico, trascenden-

ta l, que desproporciona la realidad, con 
el discurso sociológico, real, que mide y 

pesa la realidad socia l. 
El otro enemigo lo represenIU el uto­

pislllo o la versión mítica de la utopía, que 
niega la ex istencia de 10 rea l. La innuen­
da de l pensamiento m(lico e ideológico 
sobre las utopías han devenido una des­
virtuación de lo real, una separación, peli­
grosa, de la rea lidad social que significa 
una actitud pasiva ante los con nietos rea­
les y un alejamiento ddinirivo respecto a 
la racionalidad científica que representa 
el discurso sociológico. 

La historia de la Sociología, de su ins­
tituciona li zación como acti vidad cientíli­
ca y prores ional , aparece como la hi sto­
ria de la huida de los elementos ideoló­
gicos y utópicos (a veces, incluso. de sus 
raíces e minentemente fi losóficas) que. 
irremediab lemente. le han acompañado 
siempre. 

La Sociología originaria era . en tre 
otras cosas, teleológica, es decir, mostra­
ba o señalaba una tendencia futura de la 
sociedad. Así, para COll1te la sociedad 
ti ende a ser positiva en cuanto su modo 
dominante de pensamiento. esto es, a la 
rac ional idad. Para Marx, la sociedad capi­
tali sta indust ri al, por su naturaleza y por 
la intervención revolucionari t:i de las cla­
ses oprimidas, tendría que dar paso al 
modo de producción comunista . a la socie­
dad sin clases. Para Durkhcim, la conti ­
nua e ineluctable división del trabajo pro­
vocará la generali zación del estado anó­
mico y el indi vidualismo. Para Weber, el 
fenómeno de la burocratizac ión del mundo 
se considera inevitable. Cada una de estas 
prognosis est¡ín ava ladas por experien­
cias hi stóri cas ulteriores y por ulla serie 
de datos que mtifican y mati zan ese deve­
nir, aunque tampoco es t<'in exentas de 
deseos y temores más o menos proyecta­
dos. 

Fueron el positivismo, en su ve rsión 
evolucionista, y la irrupción de la estadística 
social (sobre todo, las encuestas), lo que 
pareció aleja r la Sociología del discurso 
utópico. quedándose éste en una especie 
de Sociología espontánea. No deja de ser 
paradój ico, sin embargo, el hecho de que 
el positivismo crea su catecismo y que la 
proliferación de las técnicas matemáticas 
en las ciencias sociales signifique una 
abstracción de la rea lidad , lo que consti­
tuyen elementos que, como hemos vis to, 
también encont ramos en los discursos 
ideológicos y utópicos. 



 

 

Este rechazo de los e lementos ideo­
lógicos o utóp icos viene a ser una espe­
c ie de repu lsa que e l adulto hace de todo 
aquello que le recue rde las actitudes infan­
tiles. A medida que nos vamos haciendo 
mayores, es decir. asumiendo responsa­
bilidades, nos vamos quitando de las inge­
nuidades de la infancia. La racionalidad 
ad uha se fundamenta en ir borrando las 
espontaneidades de dicha etapa vital con­
siderada como 'primaria '. Lo mismo pare­
ce haber ocurrido con la hi storia de la 
Sociología. Qui zás por e llo a los prime­
ros autores se les conside re 'padres fun­
dadores'. adultos que educan a la socio­
logía infantil, espontánea, precientífica, hacia 
la sociología responsab le. prag mát ica. 
cient ífica . 

La realidad vital, límite y utopía 

Pero no son mi s intenc io nes en es ta 
intervención hacer una retlexión exhaus­
ti va y llena de c itas sobre las relaciones 
entre e l quehacer sociológico y el pen­
sam iento utópico. Va len las palabras ante­
riores COlllf) justiricacióll de mi presen­
cia aquí y de mi preocupación/ocupa­
ción por hacer real idad a lgunas de mis 
ilusiones y proyectos colectivos. Siempre 
he pretendido (ot ra cosa es lograrlo) art i­
cular las dimensiones personales, profe­
sionales y polít icas de mi realidad vita l 
y social. Pero esa pretens ión no es nada 
origi nal a tenor de 10 que sigue: 

"EI principio más importante que 
debe guiarnos en la e lección de una pro­
fesión es el bien de la humanidad. nues­
tra propia perfección. No hay que pen­
sa r que es tos dos il1lerese~ sc oponen 
cntre sí. que uno debe destruir a l olro. Más 
bien, la naturaleza del hombre solamen­
te le posibilita alcanzar su plenitud median­
te e l esfue rzo por la perfección y el bie­
nestar de su soc iedad. La historia con~i­
dera que los hombres más g randes son 
quienes se ennoblec ieron a sí mismos 
trabajando para e l bien general" 

(Ex traído de una carta de Marx a su 
padre a los 19 años explicando por qué 
abandonó derecho y e lig ió filosofía como 
carre ra en la Universidad de Be rlín ). 

Quisiera subrayar aquí la inte rrelación 
ex istentc entre teoría y pníc ti ca, ense­
ñanza y aprendizaje, re llexión y acción, 
rea lidad vi ta l y entorno socia l. Porque la 
lItopía es, ante todo, /lila qjimwcfól1 de 

la vida, es asumi r los retos de cada día. 
es indagar y transformar e l porveni r. Porque 
la vida. la de cada cua l. es nuestra mús inme­
cliata realidad ... y nuestro primer límite. 

"Cuando Dios creó e l mundo y quiso 
delermin<lr los <lnOS de vid<l de todas J<lS 
c riaturas. vino e l burro y le preguntó: 

- Sei'íor, ¿Cuánto he de viv ir? 
- Trei nta años - respond ió Dios -

. ¿Es tás conforme? 
- iOh. Señor! - repuso e l burro ­

, cs dc m<ls iado t ie mpo para mi penosa 
ex iste nc ia: transportando pesadas cargas 
de la mañana a la noche, llevando sacos 
de trigo a l 11101 i no para que otros se coman 
e l pan: ¡siendo animado y reanimado sólo 
a golpcs y patadas! 

¡No quie ro tanto ti e mpo de vida! 
Entonccs Dios se ap iadó y le concedió 

dieciocho años. El burro se fue consolado. 

A conti nu ac ión compareció el perro. 
- ¿C U<Í ll to ti e mpo quie res vivir? ­

le pregun tó Dios - : a l burro le parecie­
ron demasiado trein ta años. pero quizás 
tú te conformes con e llos. 

- Señor - respo nd ió e l perro - . 
¿es ésa su vo luntad ? 

Con 10 mucho que tengo que corre r no 
ag uanlarán tanto tiempo mis patas : y cuan­
do haya perdido la fue rza para ladrar y los 
dientes para morder. ¿qué o tra cosa podré 
hacer sa lvo ir gruñendo de un rincón para 
otro? 

Dios vio q ue lenía razón y le otorgó 
doce años. 

En tonces vino e l mono. 
- Tú sí que ace planís con g usto vivir 

tre i nta años - le dijo - : no trabaj~u'ás como 
e l burro y el perro y es tarás s iempre con­
tento .. 

- iOh, Señor! - respondió - ; eso 
pa rece, pero no es así. Si llueven gachas 
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de mijo, no tengo cuchara . Tengo que 
estar haciendo siempre travesuras y mue­
cas para hacer reír a la gen te, y cuando 
me tiran una manzana y la muerdo , resul­
ta que es tá agria . i Con cuánta frecuenc ia 
se oculta la tristeza tras la payasada ! 

Nn pndré QOpnrlflr l reinla nñoQ segui. 
dos de una vida así. 

Dios se mostró piadoso y le concedió 
diez años. 

Fi na lmente se presentó e l hombre: 
estaba a legre, sano y fre sco, y pidió a 
Dios que le asignara sus años. 

- Trein ta años habrás de v i v ir~dijo 

Dios - ; ¿te bastan? 
- ¡Qué ti empo tan corto ! - excla­

mó el hombre -. Una vez que haya cons­
truido mi casa y que e l fuego arda en mi 
propio hogar; una vez que los árboles que 
haya plantado fl orezcan y den fruto: cuan­
do empiece a disfrutar alegremente de la 
vida ... , ¡he de morir! ¡Oh, Señor, a larga 
mis años! 

- Te añadiré los diec iocho años de l 
burro - d ijo Dios. 

- No son sufic ientes - protestó e l 
hombre. 

- Tendrás también los doce de l perro. 
- Todavía es poco ti empo. 
- Bien - dijo Dios - ; t.odav ía te daré 

los diez años de l mo no, pero no recibirás 
más. 

El hombre se fue , aunque no quedó 
sati sfecho. 

As í que e l hombre vi ve setenta años . 
Los treinta prime ros son sus años de 

hombre, y pas<ln ráp idamente; d urante 
e llos vive sano, conte nto , trabaja con 
gan<ls y acepta su vida con a legría. 

Les s ig ue n los d ieciocho años de l 
burro, entonces transporta una carga tras 
otra , ll evando e l trigo co n que otros se a li­
mentan , y golpes y patadas rec ibe como 
jornal por sus fie lcs servic ios. 

Luego vienen los doce años de l pe rro ; 
va por los rincones gruñendo y no tiene 
dientes para morder. 

y cuando ya ha apurado ese ti empo, 
aún le quedan los diez años de l mo no 
antes de acabar, 

Entonces es un mentecato y un extra­
vagante que hace cosas grac iosas y es e l 
hazmerreír de los niños". (Die Lebenszeil, 
Los alios de vida , Hermanos G rimm), 

En los tiempos actuales. a pesar de 
aumentar la esperanza de vida (medida 
estadística que, pese a lo prometedor de 
su denominac ión, se refie re a la durac ió n 
media de la vida en ta l o cual país o zona), 
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segu imos sint iendo q ue nuestra ex isten­
c ia , la de cada c ua l, es bi en c orta. 
Confund imos e l nive l de vida con la cal i­
dad de vida y, de este modo, mezc lamos 
nuestros años de mono con los de perro 
y los de burro. Incluso en ocasio nes nos 
CUl1lportullloS c omu :'Cl'picnlcs (en l"Cu ll ­

dad los años de vida que vamos ganando 
son para aumentar nuestra fau na inte rior). 
El castigo d ivino consiste en darnos rilás 
años a base de e liminar los años que otros 
an imales van desechando , 

El sentim iento de brevedad de la vida 
señala a la muerte co mo la antiu topía de 
todo se r humano. 

"El hombre es el único ser viviente insa­
tis fec ho con su natura leza. S iempre lo 
fue , aun en e l pasado más remoto a l punto 
que imag inó seres inmorta les y fe lices: los 
d ioses. Só lo q uien es frág il, infe li z, mor­
ta l, y no quie re serlo , puede imag inar a 
alg uien que no lo sea y conside ra rlo, más 
rea l que é l mismo. Los dioses siempre fue­
ron lo q ue los hombres deseaban ser. 0 , 
mejo r dicho, s ie mpre fu e ro n lo q ue e l 
hombre senlía que debía haber sido, su pmte 
más profunda, más auténtica , más noble . 
Para pensa r en sí mi smo e l ho mbre deb ió 
desdoblarse: por un lado suyo, miserable 
y mortal , y por e l otro lado la d ivinidad. 
El hombre nunca aceptó por completo 
ésta su naturaleza mortal , aunque la pade­
c ió, buscó de todos modos hacerse una 
razón, da rse una expl icac ión de aque llo 
que le sucedió al veni r a l mundo, in te li­
gentís imo y frag ilísimo, capaz de pensa r 
en un ti empo in finito y s imultáneamenl.e 
co ndenado a la vejez y a la muerte. 

De pron to , el ho mbre advirtió que su 
vida es, respecto de lo que puede imagi­
nar, inc re íb lemente breve, además de a lgo 
absurda, una burla de la naturalez..."1. Estamos 
tan hab ituados a los lamentos de los poe­
tas y los filósofos sobre e l tie mpo que 
huye, que vuela en un instante, a la vida 
que parece tr anscurrir en un momento, que 
los conside ramos cosas banales y tedi o­
sas . Pe ro a me nudo lo verdaderamente 
importante es lo más obvio, resabido y 
banaL Si desde que e l mundo es mundo 
los hombres se lamentaron siempre po r 
la brevedad de su vida, si repi tieron de modo 
conl inuoque esta vida es un instante y nada 
más, quie re decir que ésta es una expe­
riencia fundam enta l, esencia l, primordia l 
y recurrente, No podemos cons idera rla 
como un e rror, O un lamento, o una exa­
gerac ión. Si ex iste ti ene una razón, y una 
razón pro funda , Este es nuestro punto de 

part ida: e l ho mbre está insati sfecho con 
su natu ra leza y ti ene una razón para estar­
lo , una razón importante", 

Así nacen la utopía y e l mi to, la inquie­
tud y la re lig ió n. Nuestro deseo es tras­
ce nde r [a (poc a) vid a q ue te ne mos . 
T"UW, rUrII IW· lu (I::-:. t l'i l: tu) I"t:u li utlu l lUl: IIUS 
rodea es nuestro punto de partida, Transmi tir 
la esperanza de que se puede vi vir mejor 
y sin límites, e li m inar las barre ras entre 
la ( ilimitada) imag inac ió n y la (b reve) 
vida, Todo eso es la inmolta liditd, e l sueño 
de pasa r a mejor vida, de re te ner a lgún 
mo mento , de obtener gratas recompensas 
por la labor rea lizada e n esta vida, de 
deja r he rencias, a lg u na buena hue l la, 
buena prensa,. .. Ser recordado y recordable. 
Memori zados . He aqu í nues tra mayor 
aspiración : evitar nueslra morlalidad, nues­
tra frág il esencia física, nuestra decaden­
c ia y cad ucidad . La ang usti a vital de toda 
vida burguesa se resume en la negac ión 
de la escasez, de la poquedad. De ahí la 
obsesión po r la propiedad y la here nc ia , 
junto al rechazo de la pusi lan imidad y la 
hu ida de la pobreza. 

lo que oculta la propiedad es e l 
miedo a la muerte .. , la primera ambic ión 
de los hombres, la que los g uía antes que 
cua lquier cosa, es la de se r, dl/ra r, retra ­
sar la muerte. Y para durar emplea s iem­
pre la mi sma astuc ia bajo múltiples for­
mas: apropiarse de los bienes de los demás. 
que son sus fue rzas y su vida, y emple­
arlos de una manera que c orrespo nda lo 
más exac tamente pos ib le a la idea que 
nos hacemos, en una época dada, de la 
muerte". 

Te ner y se r se confu nden cas i siem­
pre, nos sigue d ic iendo A ttali , en e l sen­
Lido pro pio y en e l sentido fi gurado. En 
e l propio , porque para poder vivir hay 
que tener de q ué comer y con q ué abri ­
garse; y porq ue no tener es se r excluido 
de l grupo y, po r cons ig uie nte, estar ame­
nazado con la desapari c ión: se es si se riel/e. 
En e l fig urado, po rq ue un ind ividuo (o un 
grupo) es identificado, distil/guido, por sus 
pro pi e dade s : se es porqlle se li en e, 
Finalmente, porque estamos sometidos a 
lo que te nemos; e l obje to obl iga, de fi ne 
y cond ic iona a l suje to; du rará más aquel 
a quien pe rtenece; se es en lo qlle se liene. 

De es te modo, la lllue r1e se re lac io na, 
como hecho socia l y cultura l, en fac tor de 
des igualdad. Pe ro la muerle es también una 
ruplllra, un fracaso, una interrupc ión. La 
muerte aparece así como la mayor anliu­
to pía. 



 

 

Decía Ernst Bloch que " la necesidad 
insati sfecha e s e l impulso del movimicn­
to materi .. fl -dial éc ti co". La esperanza es 
la fuel-.w tendente a la superación de la con­
dic ión de la necesidad y de carenc ia , es 
e l princ ipio que hace superar a l ser huma­
IIU la I IU klt: lltklmJ dt: M I ubje tu. e n un 
mu ndo consis tente e n una pote nc ialidad 
no agotada. En este contex to, en el que la 
sat is facción no es me nor que el deseo. 
donde lo mejo r continúa s ie ndo todav ía 
o bra inacubadu, Bloch considem a la mue r­
te como la más fue rte no-utopía, e l g ran 
expendedor de l mundo o rgánico hac ia su 
cat{¡s trofc. Aún así, la mue rte no queda 
como un invitado incómodo que puede 
poner fin al espíritu de la lItopía. incluso 
se puede redescubrir en e lla e l s ignifi ca­
do de la esperanza y de la lItopÍ<.l . La muer­
te, para Bloch, es un proble ma para la 
vida : soñar con los ojos ab ie rtos, las ¡-{¡bu­
las, los s ímbolos, las a legorías, constitu­
yen todo e llo expres iones de la conc ie n­
c ia de l aún-no, y cada una según su pro­
pio contex to va n durante la v ida más all á 
de 1<:1 mue rte. Esta superac ió n de la mue r­
te no supone trascendenc ia alg una (resu­
rrec ión, reencarnac ión): '; ... e l con tc nido 
de la espe mll z;:¡ irrum pe e n lo ex istentc. 
La mue rt e puede hoy ... estar oculta e n la 
vida, porque, en c ie rta ocasión, una nueva 
v ida estu vo oculta e n la mue rte, es dec ir. 
fue soñada e n e lla . Esos sue ños pe rte ne­
cen también a la utopía" . 

Bloch nos mues tra la mue rte intrín­
secamcnte n:lacionada con la vida, nos ense­
ña a m irar la muerte en la v ida, e n e l ser 
humano sin esperanza y s in espíritu de la 
utopía, y enseña entonces a e leg ir, porque 
existen scres humanos condenados a muer­
te y se res humanos que toda vía de be n 
come nzar a vivir. Es e n sus tanc ia e l s ig­
nifi cado conjunto de la uto pía conc re ta (l a 
Il us ió n, la predisposic ión a la praxis), e n 
contrapos ic ión a la abstracta ( la q uime­
m, e l mito), el propuesto para refutar aque­
llas concepciones sobre la v ida y sobre la 
mue rte ligadas ¡] utopismos abs tractos y 
a imag in<lc io nes vele idosas que hacen e l 
juego a l ideali smo y almateriali s lllo vul ­
gar. 

La mue rte constitu ye así un proble ma 
e n func ió n de la posibilidad de su supe­
rac ión e n la vida. Só lo e n e l seno de la 
e structura de l aún-no (l a insati sfacc ión 
que conducc a la espe ran za, e l deseo de 
trascende r y transformar la rea lidad) la 
muerte asume re levanc ia teó ri ca y prác­
tica (e l héroe rojo, e l has/a siempre COl1lall -

dallte Che G lle l 'a m ), y su signifi cado no 
puede te ne r una de te rminac ión indepe n­
die nte de l s ig nifi c ado que Bloch atribu­
ye a Ii.! utopía. 

La mue rte pe rte nece al proceso ( tran­
s itor io). pero no a lo!'. suj eto!'. que hacen 
pos ible e l proceso mis mo. De este modo, 
queda n evide nc iados dos aspec tos: 1) e l 
núc lco de la ex is te nc ia e!'. t{¡, e n c ua nto 
que todavía no acontecido, fue ra, ex te r­
no a l devenir y al transcurrir; y 2) si fuese 
rea li ... ad o e l núc leo de la exis te nc ia , éste 
se ha ll a ría prec isame nte a me rced a esta 
real ización. fuera de lte rrc no de la mue r­
te. El núcleo de la existe nc ia a parece con­
side r:'ldo como ex terio r a la muerte. no por­
que sea inmo rtal. trascende nte , at e mpo­
ral , s ino po rque es t{¡ ligado a la posibili ­
dad obj e ti vo-re al de la rea li zac ió n de la 
uto pía. En la espe nlll za ti e ne e l propio se r 
e l núc leo de la cx is te ne ia . La espe ran za 
n iega la m uerte po rque proyecta la e x is-

te nc ia del aú n-no , dejando a la muert e la 
vida s610 como cáscara . La esperanza blo­
c hiana sus titu ye la mirada lle na de con­
fian za ce rteza hac ia 10 .dto por la mirada 
hac ia ade lantc s in garant ías conso ladoras. 
p royectmldo la exis tc nc ia de l aún-no, e n 
la bl1squedn de la Iibe rae i6n de la c!'. fcra 
de las neces idades. La músic a y e l sueño 
so n medios de l ;'IÚIH10. son le ng uajes que 
no están e n ningún lugar. La ll11ís ica pro­
cede contra la mue rte, la devora . El sue ño 
de una cosa es la uto pía conc re ta , la espe­
ran za que impul s<l a los oprimidos a o rga­
nizarse y luchar por M I liberac ión. "Quisiera 
que todo fu esc aSI ', decía un niño, y se 
refería a un bo liche que se había ido rochll1-
do , pe ro que le espc raba. Y es que, quie n 
sue ña , no queda nunca atado a l lugar. 

"En épocas poco afirmati vas, as us ta­
dizas y brumosas ... hay s ie mpre late nte , 
pujando e n e l fondo, el deseo de a tril cosa 
y la ve nganza sobre 10 que padecemos. Y 
hay tambié n. qui zás, la nos ta lg ia de l 
dogma", nos d ice J ~lV i er Sádaba . El dogma 
y e l sue ño sue le n ir j untos. Como la qui ­
me ra y la uto pía , e l mito y la ilusión. 
Porque mn bos nos o frecen protección. 
verdades. tranquilidad , rc poso, trascen­
de nc ia de la v ida ... Para Javier S{¡da ba. la 
utopía nos conduce fác ilmen te, y de fo rma 
ine luctable, al dogmati smo. Las doctrinas 
utó picas conside ran la h isto ri a como un 
proceso inacabado. Y su le ng uaj c habla 
de expectativ:.¡s que se cumpli nín e n e l futu­
ro. 10 que no ha ocun'ido comple tar{¡ y pe r­
fecc io nará lo que hoy ex is te. C laro que 
hay otro dogmat ismo, e l pragmati smo, 
que cons is tc e n afe rra rse a la v ida , y e l 
orde n, presentes, e l fin de la hi s to ria , la 
adaptac ión a lo que hay. la pé rd ida de 
toda refe re nc ia que vaya más a ll á de l pre­
sente. la des ilusió n, e l desencantamie n­
tO, la corrupc ió n .. .. Todo lo contrario que 
e l estado naciente de la pe rsona e namo­
rada . de l movimie nto social e mergente, de 
la revoluc ió n soc ial , la c ufo ria. La e te rna 
luc ha e nt re e l c ar isma y la bu roc rac ia, los 
deseos y los in tc rc!'.es. 

Recorda mos as í e l e ns ue ño utó pico 
de l agudo y corros ivo H.L. Me nc ke n de 
eonvel1ir e l hecho e lecto ral en un sorteo 
semej a nte a la as ignac ión de los jurados. 
" En prime r lugnr - nos d ice- , aho l"fa­
ría a la comunidad c l exces ivo costo actua l 
de los comic ios y haría inneccsarias las 
campañas po líti cas. En segundo té rmino, 
e liminaría todos los accesos de ac idez 
estomacul que se produccn actualme nte 
al cabo de una competc nc ia e lecto ral. as í 
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como las acusac iones de fraude que resul­
tan de dichos accesos de ac idez. En ter­

cer término, poblaría a todas las legisla­
turas con hombres dotados de un es tado 

de áni mo peculiar e insó l ito, hombres real­

mente convencidos de que la función públi­
ca es una carga y no un n!,!gocio personal. 
Y, 10 que es más imporl<lnte. term inaría 
por completo , e n c trarlO térm ino, eDil las 
actua les zalemas hu millantes y comer­
cializaciones de votos, porque las nueve 
décimas partes de los legisladores, insta­
lados en sus cargos cOlllm su voluntad, esta­
rían ansiosos por terminar el mandato y 

volver a sus casas, y porque incluso aque­
llos que le hubieran tomado el gusto no 
podrían hacer nada para aumentar, aun­
que s610 fuera Clluna sobre un millón, las 
probabilidades de ser ree lec tos". 

Utopía y mov imiento fem in ista 

La lucha ya no por la mera supervi­
vencia sino por la mejora de la ca lidad de 
la vida, son los argumentos fundamenta­
les de los nuevos valores y su re lación 
con los nuevos movimientos sociales 
(Rollald Ingleh~lrt ). De entre e llos desta­
co e l movimiento feminista: 

l . El feminismo es en España un pro­
blema, ve lado en e l misterio de seculares 
costumbres y tc mores que se oponen a su 
expansión; pero que ex iste representado 
por millones de muje res sin 111:'í.s porve­
nirquc la contemplación de l estandane azul 
de l c ielo . 

2. El fcm inismo es un problema soc ial 
c reado por e l retraimiento del hombre al 
matrimonio, por l<ls trabas que se oponen 
a la libre expansión de las activ idades 
femeninas y por las mayores exigenc ias 
económ ico-soc ia les de la vida moderna. 

3. La generosidad y e l a ltruismo del 
varón deben resolver e l problema, com­
partiendo con la mujer los destinos y pro­
fes iones hasta hoy de su excl usivo dom i­
nio: comercio. industri a, profes iones li be­
ra les. etc. 

4. La ignorancia femenina es una falsa 
idea que conviene rectificar. así como la 
ineptitud para e l eje rcicio de muchas pro­
fes iones ten idas por exclusivas del hom­
bre. 

A términos tan senci llos y viables se 

reduce nuestro asunto por e l mome nto. 
Quédese pa ra las mujeres de mañana el 
despertar a más plena vida: convertir en 
rea lidades aspiraciones a un amp lio reco­
nocimien to de la pe rsona lidad femenina 
en toda la complej idad de aspectos que ofre­
ce una vida más completa. Digamos con 
un gran filósofo : 'Las utopías de hoy son 
las rea lidades de lmañalla'. Cuando el sol 
sacude sobre la ti erra su cimera de oro no 
desvía de las cabezas femeninas la alegría 
de su luz: a todos alcanzan por igual sus 
dones. Señores: imitemos al sol". (Suceso 
Luengo de la Figucra. Alrededor de /111(1 

idea, Málaga, 1909. p. 20). 

El País de Ellas. 
Una utopía fem in ista 

El País de Ell as es la maqueta de una 
sociedad utópica di señada por Charlolte 
Perk ins Gil man a finales de l siglo pasa­
do, con más de dos mi I años de evoluc ión. 
La soc iedad que presenta está compues­
ta exclusivamcntc por mujeres: tres millo­
nes de amazonas habitan un país semi­
tropical de l tamaño de Holanda. de difí­
ci l acceso, donde viven en una perfecta 
comunidad de he rmanas dentro de una 
sociedad igua litaria . 

A l igua l que o tras utopías. nos encon­
tramos con el aislamiento rísico. la pro­
piedad común de la tierra, la economía agm­
ria, la a rmónica re lac ión con la natura le­
za, la educación integral, la religión natu­
ral, la inexistencia de ejérci tos y de gue­
rras, e l desarrollo de la cienc ia, e l cuida­
do del cuerpo y de la a limentac ión, el con­
trol demográfico y de la sex ual idad ... 

Una diferencia visible es que se trata 
de una sociedad formada sólo por muje­
res y niñas, que se reproduce mediante la 
partenogénesis, ~in neces idad de varones. 

La llegada de los tres exploradores 
(que reflejan tres ac titudes masculinas 
ante las muje rcs: Je ff-ideal ista. Te rry­
machista, Van-paternalista) las llena de 
curios idad (conoci miento de o tras civili­
zac iones ex te rnas en las que coexisten los 
dos sexos) y de la posib ilidad de la repro­
ducción sexua l (cambio soci.II ). 

Los tres son desposados, después de 
enc ierros y pruebas, e intercambios de 
info rmación. El ideal iSla Jcff se queda 
con la muje r CeJis (futuro). El soc iólogo 
Van palc rna li sta/comprcnsivo se va con 
la mujer elegida, Ellador, quicn dura muy 



 

 poco en la civi li zación moderna industrial 
(muere de cáncer). El machista Terry viola 
a su compañera Alima y es expulsado. 

l' expedición. Les hablan de una 
t iorr. de mujero •. peligro •• paro lo. 
hombres, que nunca han vuelto ... 

Creen que es un mito de los sa/I'{ljes 
Ilati\'{)s. Y vuelven a Norteamérica con la 
firme decisión de hacer una expedición Iras 
descubrir telas curiosas en un río. 

2a expedición. Se imaginaban 
"Feminista": 

Jeff, el médico poeta, idea li sta, se ima­
ginaba el país lleno de rosas, de niños, de 
canarios y de os itos. Imagina a las muje­
res perfectas, pacíficas, él era todo galan­
tería. sentimentalismo, idealismo. Las veía 
de color de rosa. Puras, remeninas, del i­
cadas .... 

Terry. el ri co explorador, clligón que 
piensa que las mujeres sol<L<;; no pueden orga­
niza rse, abrigaba visiones de una colonia 
de vacaciones ideal , llena de chicas y sólo 
chicas. en tre las que é l iba a ser el rey. Las 
chicas bonitas son para divertirse. y las feas 
ni para mirarlas. Sería un país atrasado, 
desorganizado, con peleas continuas y 
riñas entre mujeres. 

Van, el sociólogo observador, pater­
l1alist3 y comprensivo, se esperaba ulla 
soc iedad con una organización de tipo 
matriarca l. Los hombres tendrán su pro­
pio mundo aparte, menos desarrollado 
que el de las mujeres. a las que visitarán 
una vez al año, una vis ita nupcial.. 

Tenía una concepción científica de las 
mujeres y rechazaba las dos vis iones de 
los amigos, aunque las comprendía. bus­
cando siempre un término medio. 

Descubrimiento desde el aire ... 

País c ivilizado, c lima semitropical 
buenísimo, tierra de primera, callcs lim­
pias, bonitos edificios, orden, ausencia de 
vacas .. 

- ¡Caramba! -dijo Terry. 
- Sólo mujeres y niñas -comentó JeO' 

exci tado. 

- Pcro por el aspecto.. es un país 
civil izado-objctó Van- o Tiene que haber 
hombres por algún lado. 

- Claro que hay hombres - dijo 
Terry- . Vamos a buscarlos ... 

Aterrizan en una plantación de 
árboles frutales ... y descubren tres 
chicas 

- ¡Son c hicas ! - susurró Jeff s in 
levantar la voz por miedo a que se echa­
ran a vo lar. 

- ¡Me locotones! -corrigió Terry 
tambi é n en voz baja-o ¡Manzanas ! 
¡Membrillos! ¡Umm! Rápido, muchachos, 
que están buenísimas ... ¡ Vi va el país de ellas! 

- Son chicas -describió Van-, por 
supuesto, ningún ch ico podría exhibir 
aquella chispeante belleza, toda luz. 

Intercambian risas y presentacio­
nes ... y las intentan capturar, pero 
se escapan 

Ce[is. Alema y Ellador. que así se lla­
man , no caen en [a trampa de los espejos 
y bril lantes, de las baratijas, y salen corrien­
do. 

- Inútil -dijo Terry entre jadeos­
. Se han escapado. ¡ Vaya con las chicas! 
j Los hombres debe n ser un fenómeno 
corriendo! 

- Una raza arbórea. ev idcntcmcnte ­
sugirió e l sociólogo científico observa­
dor- . Civi lizada pero todavía arbórea. 

- No debiste hacer eso - se quejó el 
romántico Je ff- . Nos estaban tfiltando 
como amigos y ahora las hemos asusta­
do. 

- ¡Tonterías! -<lijo Tcny- . Es lo que 
querían. A las mujeres les encanta sentir­
se perseguidas. 

Observan maravillas y orden .. y son 
capturados 

Llegan al poblado y observan largas 
calles adCXJui nadas. gnmdes edilicios (pala­
cios) perfecta mente ordenados. plazas y 
parques be llís i mas, nada de suciedad, 
nada de ruidos ... Siguen insistiendo en 
que tienen que haber hombres, ¡magnífi­
cos arqu itectos y jardineros!. No se per­
catan de es tán siendo rodeados. A conti­
nuación, y no sin resistenciwi, son atrapados 
y custodiados en una peculiar cárcel s in 
baJTOtes. Se tienen que vestir C0l110 I<L'~ muje­
res. A pesar de ser bien asistidos en cuan­
to a hig iene y alimentación, intentan huir 
en vano. Durante seis meses son instrui ­
dos por sus tutoras-guardianas. cmpe-
7 .... 'lIldo por el idioma y continuando con inter­
cambios interesantes sobre las caracte­
rísti cas de una y otra sociedad. 

La historia del Pais de Ellas: orige­
nes del Pais y por qué no hay hom­
bres 

Los primeros datos se remontan a pri n­
cipios de la era cri sti ana. El territorio era 
mucho más amplio, con acceso al mar. Se 
trataba de un pueblo compuesto por hom­
bres y mujeres de raza aria , con activida-
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des comerciales, ejérc ito, rey y esclavos 
de otras razas. Tras varias catástrofes y gue­
rras, la población se vio diezmada y el terri­
torio muy reducido. Optaron entonces por 
reforzar los puntos más vulnerables a los 

ataques, convi rtiendo el país en una for­
taleza que duró mu y poco. Tras un terre­
moto en plena batalla mueren casi todos 
los hombres, quedando vivos los esclavos 
varones, que se amotinan y matan al resto 
de amos y sus descendientes. Ante estos 
acontec imientos, las jóvenes se rebelan y 
acaban con la sublevación. Tras la catás­
trofe , la situac ión era desesperada: no 
podían huir y estaban incomunicadas. 
Pensaron en el sui cidio colectivo, pero 
las mujeres supervivientes decidieron 
esperar alguna milagrosa ayuda exterior. 
Después de incinerar los cadáveres comen­
za ron a trabajar en tareas agrícolas. 
Disponían para ello de una tierra fértil y 
de las herramientas necesarias (entre e llas, 
las esclavas). El es fuerzo fue duro, pero 
contribuyó a aumentar el sentimiento de 
unión entre e ll as, y hacerlas más fuertes 
y más sabias. 

El milagro de la partenogénesis 
(reproducción en estado de virgini­
dad) 

Pasados unos diez <lños ocurrió el mi la­
gro: una mujer quedó embarazada. Buscaron 
por todos lados, pero no había ningún 
varón, entendiendo que se trataba de un 
prodigio di vino, de una divin idad feme­
nina y mate rnal. Insta laron a la futura 
madre' en el templo de la diosa de la fer­
tilidad, bajo estrecha y cariñosa vigilan­
cia, y, por fin , nac ió una niña. Esta mujer, 
a lo largo de su vida parió hasta c inco 
niñas, que fueron criadas y cuidadas con 
todos los honores, a la espera de que e l 
milagro fuera hereditario y, de este modo, 
conseguir la perpetuidad de la comunidad. 
Cada una de estas hijas parió c inco niñas. 
Las mujeres más viejas que se acordaban 
de los hombres fueron muriendo, que­
dando finalmente unas 155 jóvenes par­
tenogenéticas. Ya entonces era un país 
próspero, con granjas y huertas rindien­
do a tope. Conservaban los archivos del 
pasado y las mujeres de más experiencia 
pedagógica se habían dedicado a transmitir 
todos sus conoci mientos y oficios al grupo 
de hermanas y madres. 

- ¡Y así nació el País de Ellas! ¡Con 
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una sola fami lia engendrada por una so la 
madre! 

La desaparic ión de los hombres les 
había penniLido desarrollar ciertos rasgos 
mascul inos e incluso eliminar algunos til­
dados despectivamente como!emellillOs. 
Tras los hombres desaparec ieron: las fal ­
das, los adornos, la prostitución, los sacer­
dotes, las leyes con másde veinte años de 
vigencia, los apell idos y la lucha por la 
herencia, las guerras, las enfennedades, 
el miedo, la delincuencia, la competitivi­
dad •... 

La fert ilidad (de la tierra) y la mater­
nidad se convirtieron en ejes de la socie­
dad y de su religión. La eugenesia (per­
feccionamiento de la raza) entre las muje­
res y la manipulac ión genéti ca a los an i­
males (gatos que no maúllan y que no ata­
can a los pájaros) fue su ciencia principal 
(aparte de la educación integral , la arqui­
tectura, la física, la qu ímica, la botánica 
y de la agricu ltura). 

Quinientos años después, tras conse­
guir la organización igual itari a (abOlición 
de la esclavitud y de las clases soc iales) 
y la especiali zación (voluntaria), surg ió el 
problema de l espacio: la población se 
multiplicaba por cinco cada tre inta años. 
Ante este problema eliminaron el ganado 
vacuno y e l pastoreo, desarrollando un 
sistema de agricultura intensiva y repo­
blando los bosques con árboles frutales. 
La medida más notable fue el control 
demográfi co: la prohibición a cada mujer 
(con raras excepciones que no suponían 
privi legios) de parir más de una niña. Esta 
medida fue producto de una asamblea. 
Tras este control demográfico, el perfec­
cionamiento físico y mental fue la prin­
c ipa l preocupación y ocupac ión durante 
mil quin ientos años. 

De exploradores a conferenciantes 

Después del encierro y la libertad vigi­
lada, se les plantea a los tres explorado­
res la pos ibilidad de dar varias conferen­
c ias a lo largo del país, dirigidas a las chi­
cas más jóvenes. Aceptan la idea encan­
tados. ya que desde su llegada sólo han 
ten ido contactos con niñas y con mujeres 
de más de cuarenta años. Terry las ll ama 
coronelas y sigue pensando en la neces i­
dad de varones yen la posibi lidad de ligar­
se a las jovencitas y hacerse el rey del 
lugar. Jeff está encantadísimo de seguir 

aprendiendo y de enseñar a esas lindas e 
increíbles criaturas. Van ve la posib ilidad 
de compilar más observac iones y acu­
mular más datos (es el científico del grupo). 

Comienz.a así un largo viaje a través 
de l pl.lís, durante el cual siguen apren­
diendo cosas. También van aprendiendo 
las mujeres de los hombres, aunque no 
entienden algunos aspectos de la soc icdad 
industria l de la que proceden. Por ejem­
plo, el concepto de vi rgin idad. 

- ¿Qué significa virgin idad? - pre­
guntó Zava. 

- Entre los an imales que se aparean, 
se habla de virginidad para describir la con­
dic ión de las hembras que todavía no lo 

. han hecho - respondió Jeff. 
- Ah, ya ----d ijo Zava- . ¿ Y también 

se dice de l macho? ¿O tiencn otro térmi-
n~ para él? . ' 

Si lencio. 
O la utili zación de l ténnino ' hombres ' 

como plural genérico ... 
- Ningún hombre, en su sano juicio 

trabajaría si no estu viera obligado a hacer­
lo ----declaró Terry. 

- ¡Ah, ningún hombre! ¿Es esteenton­
ces uno de los rasgos que dist inguen a 
vuestros dos sexos? - preguntó Zava. 

- i No, no! - se apresuró a aclarar él­
. Quiero dec ir que nadie, ni hombre ni 
mujer trabajaría sin un aliciente. Y la COIll ­

petiti vidad es el motor que lo mueve todo. 
Y ya que hablamos del trabajo, no 

tiene desperdicio este diálogo .. 
- En nuestros países los hombres lo 

hacen todo - manifestó Terry hinchando 
el pecho y ensanchando los hombros- o 
Amamos, idolatramos, honramos a las 
mujeres y queremos que permanezcan en 
e l hogar para cuidar de los hijos. 

- ¿Qué es el hogar? -preguntó Somel 
- Antes que nada, aclárenme una 

cosa: ¿Ni nguna mujer trabaja? - implo­
ró Zava. 

- Bueno, sí - reconoció Terry- . 
Algunas lienen que hacerlo, las más pobres. 

- ¿Cuántas, aproximadamente, en 
vuestro país? 

- Cerca de siete u ocho millones ­
contestó Jefr para fast idiar, como de cos­
tumbre ... 

Nos las habíamos imaginado .. 

Con los viajes y los intercambios van 
cambiando las percepciones y las act itu-



 

 
des de los tres varones respeclo al País de 
Ellas. 

- Nos las habíamos imaginado van i­
dosas, preocupadas de volantes y punti­
llas, para descubrir que en realidad habían 
ideado un modelo de vestido más perfec­
to que el de los chinos ---decía Van-Nos 
habíamos imaginado una monotonía abu­
rrida y poco estimulante, y nos encontra­
mos ante una gran inventiva social, mucho 
más audaz que la nuestra, y unos progre­
sos técnicos y científicos perfectamente 

equiparables a los nuestros. Nos habíamos 
imaginado mucha mezquindad y nos encon­
tramos con una conciencia social rrente a 
la cual nuestros países parecían una pan­
di lla de chiquillos peleones y, además, un 
poco lerdos. Nos habíamos imaginado 
muchos ce los, y descubrimos un senti ­
miento de afectuosa y abierta sonoridad, 
una inteligencia imparcial, totalmente des­
conocida entre nosotros. Habíamos espe­
rado mucha histeria y nos encontramos ante 
unos altos niveles generales de salud y vigor, 
y una serenidad de carácter para la que nues­
tros hábitos desabridos resultaban total­
mente inconcebibles. 

Emparejamientos! 
experimentos bisexuales 

Durante el período de conferencias, los 
tres expedicionarios se vuelven a encon­
trar con las lres chicas del bosque, comen­
zando unas relaciones que se convierten 
en un experimento. Jefr se empareja con 
Cel is, Terry con Alima y Van con Ellamor. 
Con la rormación de estas parejas se ini­
cian los problemas. Serán ellos mismos 
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quienes proponen la fórmu la del matri­
monio, que s eles concede más COIllO favor 
que como convicción. Tras el matrimonio ' 
se inician los conflictos sexuales. Para 
ellas, el único fin de las relaciones sexua­
les es la maternidad, no el placer, gene­
rándose una curiosa queja por parte de los 
tres varones. 

- ¡Lo ún ico que ven en los hombres 
es la paternidad! - se quejó Terry- ¡La 
paternidad! ¡Como si fuera ése el único 
papel del hombre en la vida! 

De todas maneras, cada uno mantie­
. ne una actitud diferente. Jeff y Cclis se lle­
van muy bien y ella queda embarazada. 

Deciden quedarse en el País. Van y El lador 
se dan tiempo mutuamente para en ten­
derse mejor y perfeccionar su interco­
municación. Más adelante deciden mar­
char a Norteamérica. Terry y Alima tie­
nen una relación muy negativa, él es domi­
nante y agresivo. La cosa acaba muy mal: 
Terry es expulsado del País. 

Expulsión del para iso 

- ¡No me vengan con historias! -
dijo Terry- . No hay mujer en la tierra que 
no di sfrute siendo dominada ... 

y se puso a cantar: 
- He gozado con lo que he encontrado, 

nadie me quitará lo bailado. Con lo que 
aprendí entre las amarillas y las negras, 
he hecho estragos entre las blancas. 

- i Pobre Terry! -escribió Van- Lo 
que había aprendido en el País de Ellas 
no le sirvió de nada. Sólo pensaba en su 
propio placer. 

La fábrica de bodas 

Diseño para la creación de una fábri­
ca de bodas en plena guerra civil españo­
la , por parte del colec ti vo de mujeres 
libres, otorgando así el carácter social (y 
sexual) de la revolución libertaria: 

"La camarada Revolución nos ha dado 
cuenta de su gran desconsuelo. La gente 
sigue casándose ... L1 camarada Revolución 
creía que el espíritu y la moral de las gen­
tes se habría adecentado un poco, pero se 
da cuenta de que el espíritu y la moral de 
las gentes no son susceptibles de adecen­
tamiento. La gente sigue casándose ... Ante 
la pavorosa realidad, intentamos higieni­
zar sus inevitables consecuencias. Los 
hombres siguen amando modalidades de 
opres ión. Al menos, veamos si pueden 
darse las argollas. 

PROYECTO 

Emplazamiellto. La fábri ca de bodas 
en serie se emplazará lejos de todo núcleo 
urbano. No es conveniente que las trage­
dias se realicen a la vista del público, por­
quedesmorali zan una barbaridad. Ademá'i . 
las dificultades de acceso a la fábrica harán 
reflex ionar más a los tontos. 
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 Materiales de construcción. Serán de 
tal manera que ahoguen los ruidos. A 
nadie le importa lo que pasa dentro y 
s iempre es mejor no escuc har las inter­
jeccio nes de los que ve ngan a pedir c ue n­
tas po r lo mal que les salió la suya. 

Dependencias. Una sa la de espera 
dividida en departamentos b ipersonales por 
tabiques incompletos. El aislamiento es rigu­
roso en caso de epidemia. Un saló n de cere­
mo ni as y un tobogán para la sa l ida. 
Conviene la rap idez para que no haya 
lugar a l arrepentimiento. Que cada cual 
aguan te su vela. 

Material. De dos c lases: a) insus titui ­
ble y b) vo luntario. 

a) Una ducha fría: Un Comité m uy 
cOllvencidode su importan tísi ma mis ió n; 
un se llo que diga: Pasa, si le atreves; un 
tapón rojo o rojo y negro para e l sello. 

b) Una estaca. 
Bibliotecl'. U n ejemplar de los 

B B 

• ALBERONI, Francesco: El árbol de fa vida. 
U" aporte para enfrentar fas cambios de la 
sociedad actual, Gedisa. Barce lona, 199 1. 

• ATIALI, Jacques: Historia de la propiedad, 
Ed, Planeta, Barcelona , 1989. 

• ALONSO, Luis E.: '"Los nuevos movimientos 
sociales y el hecho diferencia l español: una 
interprctación",en BELTRÁN, Miguel (coor­
dinador); VIDAL-BENEYTO, José (editor): 
EVlxuiaa delxl/e. 11. La .wciedad. Ed. Tecnos, 
Madrid. 1991. pp. 7 1-98. 

• BARROSO, Cristino: "La ciudad relacional" 
(con Ceferino Mendaro). en MIQUEL, Luis 
(coordinador): La ciudad, entre la miseria 
y la ltIopía, Fundación de Investigaciones 
Marxistas, M:ldrid , 1995, pp. 179-2 13. 

• BERGER, Peter: La revolución capitalista. 
Cjl/cuenta pmpO!úciolles sobre la prosperi­
dad, la igualtlad y la libertad, Ed. Península, 
Barcelona, 1989. 

• BLOCH, Emst: Spiriro dellÚropia, La Nuova 
Ital ia, Florencia, 1981. 

• BRANTENBERG, Gerd: Las hijas de Egalia. 
Ed. Horas y horas, 1977. 

• CAMPAN ELLA, Tomasso: La Ciudad del 
Sol, Ed. Zero, Madrid, 1971. 
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Manda mie ntos de l Sentido Común. 
Dependellciasanejllslllafábrica. Un 

almacén de remaches, he rraduras, a rgo­
ll as y cadenas. Una tri cromía a legórica de 
la Libertad. 

Fun cionamiento de lll[ábrica. Es 
breve. Los individ uos espe ran, por pare­
j as , e n los de pa rtamen tos bipe rsonales. 
Luego va n pasando a l sa lón de ce re mo­
ni as. No pueden hacer nada , abso luta­
mente nada, sin e l sello. Se les sella un 
pape lito, las dos meji llas y la ropa inte­
rior de cada uno. Entonces el Comité, con 
voz muy hueca, les lee los M andamientos 
de l Selllido Común, que pueden resumir­
se en [res: 

1°) Cuando estaba e l cura, les enga­
ñab..1 el cura; cuando estaba e l j uez, les enga­
ñaba e l juez; aho ra les e ngañamos noso­
tros, puesto que v ie ne n a eso. 

2°) Quien no puede pasar s in una garan-

L o G R A 

• DALTON. R.; KUECHLER, M. (comps.), 
Los nllevos mOI'imiemos sociales, Ed. Al fons 
el Maglllln im, Valenc ia, 1992. 

• DE MIGUEL, Jesús: El miro de la sociedad 
organizada. Ed. Penfnsula, Barcelona, 1990. 

• ETZIONI, Amitai: La sociedad activa, Ed. 
Ag uilar, Mad rid, 1980. 

• FOUR IER, Charles: Doctrina social (el 
falaflsrerio), Ed. Júcar, Madrid, 1978. 

• GALLO, Max : Manifiesto pam 1111 oscuro 
fin de siglo, Siglo XX I Ed., Madrid , 199 1. 

• GARCíA CALVO, Agustín: Análisis de la 
sociedad del bieneJUlr, Ed. Lucina, Zamora, 
1993. 

• INGLEHART, Ronald: El cambio cultural 
en las sociedades industriales avanzadas, 
Centro de Investigaciones Sociológicas, 
Madrid,1991. 

• MANNHEIM, K:lrl : Ideología y Utopia 
(Introdl/cción a la Sociología del conoci­
miel/lO), Ed. Agui1ar, Madrid, 1958. 

• MAYNTZ, Renatc: Sociología de fa 
Organización, Alianza Editorial, Madrid, 
1977. 

• MENC KEN, H.L. : Proll'lIariode la estupi­
dez hU/1/lI/111, Ed. Alcor, Barcelona, 1992. 

Ha de propiedad y fidelidad, merece las 

más viles o pres iones sobre su corazón 
(pe ligro de asfixia). 

3°) El paso por la fábrica da paten te 

de idiota y p red ispo ne a dos o tres s insa­

bores diarios. iSabemos lo que nos hace­
mos! 

La ce re monia es g ra tuit a. Bastante 

desd icha ti e ne n quie nes va n. Luego se les 

pone la argoll a y la cadena, se Icsda a besar 

la tricromía del Comunismo Libertario y 

se les tira po r el tobogán. 

Para evita r a lte raciones en la buena 

marcha de la fábr ica, conviene po ne r a la 

sa lida este carte l: 

No se admitell reclamaciolles. 

(Proyecto para la creación de ww 
fábrica de bodas en serie (CJlUrlVS autén­
ticos), "Mujeres Libt:es", febrero de 1938). 
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• M IQUEL, Luis (coordinador) : Elfulllm de 
fa ciudad entre la miseria y la utopía, 
Fundación de Investigaciones Marxist:ls, 

Madrid, 1995. 
• MONCLÚS, Antonio: El pensamiento 1116-

pico cOI/temporáneo, CEAC. Barce lona, 
1981. 

• MORO, Tomás: Utopía, Ed, Planeta , 
Barcelona, 1989. 

• OFFE, Claudc: Partido!>' polílicos y lluevas 
movimientos sociales. &1. Sistcma, Madrid. 
1988. 

• ORTEGA. Félix: Sociología. Utopía y 

Revolución, Fernando Torres editor. Valencia. 
1976. 

• PERK INS, Charlolle: El paú de ellas, Ed. 
La Sal, Barce lona, 1987. 

• RIFKIN, Jeremy: Elfin de/u·abajo. El decli­
ve de lafl/erza de t,.abajo global y el naci­
miento de la era poslllercado, Ed. Paidós, 

Barcelona, 1994. 

• RJZZI, Bruno: La b,lllvC/"ariuu:üJlI delll/l/Iulo, 
Ed. Península, Barcelona, 1987. 


